
NADA SIN TI, SEÑOR 
 

 El final, sin Ti, Señor, 
 no será tan feliz. 
 El mañana, sin Ti, Señor, 
 no será como el mundo nos ofrece. 
 NADA SIN TI, SEÑOR 
 

La guerra, sin Ti, no se apagará. 
El odio, sin Ti, no desaparecerá. 
La esperanza, sin Ti, no será posible. 
NADA SIN TI, SEÑOR 
 

La eternidad, sin Ti, no la alcanzaremos. 
El cielo, sin Ti, no es posible vivir. 
NADA SIN TI, SEÑOR 
 

 Ayúdanos a pensar en Ti. 
 A creer en Ti. 
 A esperar en Ti. 
 A soñar en Ti. 
 NADA SIN TI, SEÑOR 

Avisos 
    

  ✔ DESDE EL DOMINGO PASADO,  A LA SALIDA DE LAS MISAS, PODÉIS 
ADQUIRIR EL CALENDARIO Y EL EVANGELIO DIARIO DEL AÑO 2022 

(Continuación de la portada)     
El hombre creyente se diferencia de quienes no lo son, no por sus cualidades 
morales o éticas, ni por sus obras más perfectas, sino por su actitud vigilante 
ante el retorno del Señor, que se acerca. Por eso la fe hace que el hombre viva 
en esperanza y amor. 
La parábola de la higuera es una invitación a la vigilancia y a la interpretación 
de los signos de los tiempos.  

LAS REALIDADES ÚLTIMAS 
En el mes de noviembre, en pleno clima otoñal, termina el año litúrgico. 
Hoy es el domingo penúltimo del tiempo ordinario y los cristianos somos 
convocados a una meditación sobre el fin del mundo y el cumplimiento 
de la historia de la salvación. Es bueno pensar serenamente en el final pa-
ra poder entender mejor los principios, y sobre todo para saber vivir en el 
presente. Meditar en las realidades últimas es signo de valentía espiritual. 
El evangelio de este domingo es uno de los textos más difíciles: el retorno 
de Cristo al fin del mundo para el juicio 
universal. Por encima de previsiones 
catastrofistas o apocalípticas, la ense-
ñanza de Jesús está centrada en la 
“parusía” o segunda venida del Hijo del 
hombre. Es un acontecimiento positivo, 
el último de la historia de la salvación. 
El Hijo de Dios, con la gloria del Resuci-
tado hará un juicio y reunirá a todos los 
elegidos. Las imágenes cósmicas del sol, 
de la luna y de las estrellas subrayan la 
grandiosidad de esta venida gloriosa. 
Son, pues, un lenguaje simbólico que 
manifiesta la transcendencia del hecho y 
anuncia el punto culminante de la his-
toria universal. La historia final del 
mundo no es una catástrofe sino una 
salvación para los elegidos. No podía ser 
de otra manera, pues ya en el comienzo de la historia humana, la creación 
fue el gran gesto de amor de Dios. 
¿Cuándo será el retorno glorioso de Cristo? ¿Pronto o tarde? El cristiano 
no debe angustiarse por conocer anticipadamente el futuro ni vivir preo-
cupado bajo concepciones milenaristas. El futuro está en las manos de 
Dios. Por eso el cristiano no está pendiente de curiosidades imaginarias 
para adivinar su futuro o el del mundo, sino vive el presente con actitud 
vigilante, positiva, esperanzada.                            (Continua en hoja final) 
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PRIMERA LECTURA 
 

Entonces se salvará tu pueblo 
 

Lectura de la profecía de Daniel 12, 1-3 
     

Por aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que se ocupa de los 
hijos de tu pueblo; serán tiempos difíciles como no los ha habido desde que 
hubo naciones hasta ahora. 
Entonces se salvará tu pueblo: todos los que se encuentran inscritos en el 
libro. 
Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán: unos para 
vida eterna, otros para vergüenza e ignominia perpetua. 
Los sabios brillarán como el fulgor del firmamento, y los que enseñaron a 
muchos la justicia, como las estrellas, por toda la eternidad. 
                            
        Palabra de Dios 

 
SALMO RESPONSORIAL Sal 15, 5 y 8. 9-10. 11 

 
R/ Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa;  
mi suerte está en tu mano.  
Tengo siempre presente al Señor,  
con él a mi derecha no vacilaré.  R/ 
 
Por eso se me alegra el corazón,  
se gozan mis entrañas,  
y mi carne descansa esperanzada.  
Porque no me abandonarás  
en la región de los muertos,  
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.  R/ 
 
Me enseñarás el sendero de la vida,  
me saciarás de gozo en tu presencia,  
de alegría perpetua a tu derecha.  R/ 
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SEGUNDA LECTURA 
 

Con una sola ofrenda ha perfeccionado definitivamente  
a los que van siendo santificados 

 

Lectura de la carta a los Hebreos 10, 11-14. 18 
     

Todo sacerdote ejerce su ministerio diariamente ofreciendo muchas veces los 
mismos sacrificios, porque de ningún modo pueden borrar los pecados. 
Pero Cristo, después de haber ofrecido por los pecados un único sacrificio, está 
sentado para siempre jamás a la derecha de Dios y espera el tiempo que falta 
hasta que sus enemigos sean puestos como estrado de sus pies. 
Con una sola ofrenda ha perfeccionado definitivamente a los que van siendo 
santificados. 
Ahora bien, donde hay perdón, no hay ya ofrenda por los pecados. 
  
                 Palabra de Dios 

 
ALELUYA Lc 21, 36abd 

 
Estad despiertos en todo tiempo,  

pidiendo manteneros en pie ante el Hijo del Hombre. 
 
 
                                            EVANGELIO 

                    Reunirá a sus elegidos de los cuatro vientos 
 
        Lectura del santo evangelio según san Marcos 13,24-32 
 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«En aquellos días, después de esa gran angustia, el 
sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las 
estrellas caerán del cielo, los astros se tambalearán. 
Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las 
nubes con gran poder y gloria; enviará a los ángeles 
y reunirá a sus elegidos de los cuatro vientos, desde 
el extremo de la tierra hasta el extremo el cielo. 
Aprended de esta parábola de la higuera: cuando las 
ramas se ponen tiernas y brotan las yemas, deducís 
que el verano está cerca; pues cuando veáis vosotros 
que esto sucede, sabed que él está cerca, a la puerta. En verdad os digo que no 
pasará esta generación sin que todo suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis 
palabras no pasarán. En cuanto al día y la hora, nadie lo conoce, ni los ángeles 
del cielo ni el Hijo, solo el Padre» 
            Palabra del Señor. 


